
Comité de Derechos Humanos de Chile Despertó Internacional 

El pasado 8 de marzo, en el día internacional de conmemoración de las mujeres, millones de mujeres nos manifestamos en diversos territo-

rios. A pesar de la pandemia, nos tomamos las calles y las redes sociales para exigir transformaciones en pos de una vida digna y libre de 

violencias, así como también para denunciar el terrorismo de Estado y las violaciones sistemáticas a los derechos humanos por parte del 

Estado chileno y sus agentes policiales y militares. Desde que comenzó la revuelta popular, en octubre de 2019, aquello ha aumentado y se 

intensificó ese día, dejando en evidencia la violencia política y sexual hacia nosotras por parte de los agentes represivos del Estado. 

Los diversos feminismos, expresados en los movimientos de mujeres y disidencias sexo genéricas, han logrado lo que muchos agentes    

sociales aspiran, la transversalización y transterritorialización de sus luchas; ya lo vimos con la icónica protesta de Las Tesis en el 2019. Tal 

como lo enunció el lema del último encuentro feminista latinoamericano y del caribe, somos diversas pero no dispersas; hemos encontrado 

creativas y horizontales maneras de organizarnos, cada cual a sus modos y a sus tiempos, con sus reivindicaciones específicas, pero dispues-

tas a sostenernos juntas en la lucha y crear comunidad. 

Así, nos expresamos en múltiples luchas y diversas formas: Somos las que queremos decidir autónomamente sobre nuestros cuerpos y   

placeres; las sobrevivientes a dictaduras y el terrorismo de Estado que luchamos contra la impunidad; somos las profes que exigimos una 

educación no sexista y laica; las madres que queremos poner fin a la violencia obstétrica, las trabajadoras que luchamos contra un sistema 

laboral desigual y precario, que buscamos el reconocimiento de todos los trabajos: de cuidados, sexuales, domésticos, entre otros; somos las 

migradas que queremos erradicar las fronteras; las presas a las que el sistema cercó y excluyó. Somos las lamngen que resisten la militariza-

ción en Wallmapu y las mujeres indígenas y  racializadas que exigimos un Estado plurinacional; somos las que defendemos nuestras cuerpas y 

territorios luchando contra el extractivismo; las no binaries, trans, inter, pansexuales y lesbianas que no descansaremos hasta abolir       

héterocispatriarcado. Somos también las niñas, que aspiramos a ser reconocidas como sujetas de derechos y gritamos No+SENAME, y las 

viejas que reivindicamos nuestra autonomía y exigimos pensiones dignas; somos las pobladoras que no descansaremos hasta tener una vivien-

da y las que paramos las ollas comunes; las brigadistas de salud que cada viernes estamos en la Plaza Dignidad haciendo frente a la violencia 

policial y cuidando al pueblo. En definitiva, somos todas y cada una de las luchas y aspiramos a construir una sociedad digna, inclusiva y    

antipatriarcal.  

En la presente edición son esas diversas subjetividades, sentires y reivindicaciones las que expresan en los siguientes artículos su lucha y sus 

prácticas de resistencia. Aquellas que se ocupan de sus semejantes desde la sororidad y resisten toda forma de violencia; aquellas que velan 

por la defensa de los derechos humanos y encarnan la lucha de la sociedad chilena por un país digno. Porque  la revolución será anticapitalis-

ta y antipatriarcal o no será.  
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Editorial: La defensa de los derechos humanos desde las luchas feministas  

1. LAS TESIS: colectivo feminista chileno que, mediante performance e intervenciones, ha logrado visualizar la violencia contra las mujeres y la lucha 

contra las estructuras patriarcales de la sociedad. Su performance “Un violador en tu camino” fue interpretada en diversas latitudes: https://

en.wikipedia.org/wiki/A_Rapist_in_Your_Path  

2. MAPUZUGÚN/MAPUDUNGÚN: el idioma del pueblo Mapuche, uno de los pueblos originarios que habitan el territorio chileno.  

3. LAMNGEN: En idioma Mapuzungún, lamngen significa hermana y se usa dicho término para referirse de modo cercano y cariñoso a alguna mujer. 

4. WALLMAPU: Nombre asignado por el pueblo Mapuche para denominar su territorio histórico: https://hearstmuseum.berkeley.edu/exhibit/life-

resistance-wallmapu/ 

5. SENAME: sigla del Servicio Nacional de Menores en Chile, organismo estatal encargadode la protección de niñas, niños y adolescentes en riesgo 

social, y que se ha visto involucrado en múltiples escándalos de corrupción y violación de los derechos humanos de niñas, niños y adolescentes. 

6. POBLADIRXS: Nombre referente a las personas que habitan áreas urbanas y suburbanas populares, muchas veces en condiciones urbanísticas y 

sociales de precariedad. 

7. OLLA COMUN: Comedor popular autogestionado que, durante la pandemia, ha sido el modo en que se han organizado las comunidades para 

combatir la precariedad laboral y el desabastecimiento en las zonas más populares de Chile. 

8. BRIGADAS DE SALUD : son grupos de apoyo sanitario y de primeros auxilios que se han formado durante las protestas en Chile, con el objetivo 

de asistir y proteger a quienes se manifiestan y, en muchos casos, son heridxs por la policía  

9. PLAZA DIGNIDAD: Punto de concentración principal de las manifestaciones que se llevan a cabo en Chile desde el 18 de octubre de 2019.  
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Desde la Red de Docentes Feministas (REDOFEM), hemos  

vivido este 8M atravesadas por diversas situaciones que dan 

cuenta de cómo la violencia estructural dirigida al cuerpo de las 

mujeres, se hace más evidente en tiempos de pandemia.  

Hemos iniciado un marzo complejo. Miles de profesoras hemos 

tenido que modificar nuestra práctica pedagógica para cumplir 

con el mandato de volver a clases híbridas, lo cual ha implicado 

una enorme sobrecarga para muchas de nosotras, que nos   

ocupamos del trabajo productivo, reproductivo y doméstico, al 

mismo tiempo y en el mismo espacio. Las autoridades ministe-

riales nos han dado un trato ignominioso, señalando a viva voz 

que las docentes somos flojas y no queremos volver a trabajar, 

en su insistencia de abrir los colegios sin medidas mínimas de 

salud. Una profesora protestó por esta razón, se plantó frente a 

las fuerzas policiales con un cartel que decía “¿Floja yo?” y   

carabineros respondió con un proyectil en su ojo que le frac-

turó los huesos del rostro. No sabemos si volverá a ver. 

El 8M nos hemos reunido con todo este dolor y toda la       

esperanza, para reivindicar muchas de las demandas que se refu-

giaban con nosotras: Una ley de Educación Sexual Integral para 

Chile, el derecho a decidir sobre nuestros cuerpos, un país en el 

cual el género no implique una sentencia de vida o muerte.  

Como docentes, confiamos en que no tendremos derecho efec-

tivo a decidir si no apostamos por la educación: el único medio 

posible para desmontar esta estructura patriarcal y evidenciar 

esta sociedad sin comunidad, excluyente y violenta. Nos     re-

unimos para mirarnos y recordarnos que las mujeres       segui-

mos ahí: sosteniendo la vida desde cada espacio, cuidando y 

esperanzando en la lucha por una sociedad más justa, que será 

con nosotras, o no será. 

 

Red de Docentes Feministas 

Comisión Prod. de conocimiento 

A mediados de 2020 se creó el Comité Migrante de la Coordina-

dora Feminista 8M (CF8M), organización que lidera el movimiento 

feminista en Chile desde 2018. 

Este 8 de marzo de 2021 se convocó a huelga general feminista 

bajo la consigna Contra el patriarcado y el terrorismo de Estado. 

Esta huelga se definió antirracista, anticapitalista, transfeminista, 

lesbofeminista, disidente, plurinacional, anticarcelaria, migrante, 

transfronteriza, antinegacionista, antiextractivista, antifascista, 

transgeneracional e inclusiva. 

Además del Coronavirus, las migrantes vivimos la agudización de 

la violencia de género, la xenofobia y el racismo. Se usó la migra-

ción para invisibilizar la falta de estrategias y políticas públicas para 

enfrentar la crisis. Muchas perdimos nuestros trabajos o tuvimos 

que aceptar la reducción de salarios; con el Teletrabajo tuvimos 

que sumar más labores de cuidado a nuestro trabajo remunerado. 

Aprendimos nuevas formas de ahorrar y recurrimos a las ollas 

comunes para sobrevivir al hambre. Para otras, su única opción 

fue volver a sus países de origen, solicitando a sus consulados un 

retorno humanitario. 

Nos unimos para luchar juntas y juntes, teniendo presente que es 

mascarilla, no es bozal, y que la migración es un derecho y no un 

delito, que elegimos Chile para vivir y no para morir. Nuestras 

demandas urgentes, plasmadas en el III Encuentro Plurinacional de 

las y les que luchan, son: Regularización migratoria sin condicio-

nes; visibilizar las violencias que viven los grupos migrantes, como 

los niños, niñas y adolescentes; desmilitarización de las fronteras; 

mantener y defender los derechos logrados; reconocimiento del 

estatus de refugio y detener la persecución de refugiadas;      

denunciar el racismo contra las maternidades de madres migran-

tes, donde las instituciones han quitado custodias; presionar para 

la inscripción de hijas e hijos con padres migrantes; y el reconoci-

miento al derecho a migrar.  

 

Magally Avila 

Comité Migrante CF8M 

 

 

@redofem  

@redofem_chile  

Red Docente Feminista  

www.redofem.com  
comitemigrantecf8m Comité Migrante CF8M 
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El año pasado surgimos como "Movimiento Postnatal de Emergencia" para dar respuestas a miles de madres que, una vez terminado el permi-

so parental en plena pandemia por COVID-19, esperaban una respuesta de parte de las autoridades del Estado de Chile que garantice los 

cuidados de sus hijos e hijas durante sus primeros años de vida en el contexto del confinamiento, cuarentenas y ausencia de redes de cuidado 

que cumplan con las condiciones para satisfacer las necesidades de desarrollo sano de niños y niñas, en gran parte lactantes. Conseguimos la 

extensión de un postnatal de emergencia, pero este 8M nos levantamos para demandar que 90 días no son suficientes para las más de 70 mil 

mujeres que ya terminaron esta extensión. 

Hemos constatado la inviabilidad de conciliar cuidados y trabajo en el contexto del confinamiento de la crisis sanitaria y lamentando la     

existencia de testimonios de chilenas que han debido renunciar a sus trabajos, obstaculizando el acceso de la mujer al mundo laboral, aumen-

tando las brechas de inequidad de género y disminuyendo las cifras de ingreso familiar. 

Nos urge que se pueda asegurar que sean las cuidadoras y cuidadores principales quienes estén a cargo 

de sus hijos e hijas, ya que las condiciones sanitarias no garantizan el óptimo desarrollo de los niños y 

niñas de nuestro país que viven sus primeros años de vida en este contexto. 

Este 8M muchas no pudimos salir a la calle, pero armamos una red conformando una mesa de trabajo 

para poder plantear con fuerza que las madres necesitamos garantías para poder criar y trabajar seguras 

en medio de este contexto y que nuestros hijos e hijas están primero, igual que nuestra salud mental y 

para eso necesitamos ser escuchadas. 

Andrea Iturry   

Movimiento Postnatal De Emergencia  

@Postnataldeeme1  @postnataldeemergencia Postnataldeemergencia 

La Organización del Movimiento de Pobladorxs Vivienda Digna persigue el sueño de la radicación con urbanización de los “campamentos”, 

aquellas zonas de viviendas que el sistema llama "irregulares" y donde vemos la necesidad que sea acompañada desde la solidaridad. Nos ayu-

damos entre todxs y un vivo ejemplo es el trabajo de valientes mujeres que, unidas en 7 comités, entregaron 700 raciones diarias de comida 

con el lema "Cuando el Estado desaparece, la solidaridad de Los Arenales florece". 

Nuestra organización, donde la mayoría de dirigentes son mujeres, hemos trabajado de diferentes formas. En el círculo de mujeres nos ayu-

damos a reconstruirnos y liberarnos de los espacios violentos del sistema patriarcal. Somos sostenedoras de nosotras mismas y nos acompa-

ñamos y fortalecemos juntas para la realización de nuestros sueños. Los espacios que hemos ido construyendo día a día han sido a pura fuer-

za y garra. Muchas de nosotras, desde nuestra condición de mujer pobladora, apoyamos a otras vecinas que se encuentran en condiciones 

vulnerables.  

Nuestro espacio de disidencia es la lucha, la entrega y mucho coraje. El amor a la vida y a nuestros sueños son la fuerza de nuestra lucha y la 

garra por la cual estamos inmersas y nos anima a motivar a muchas de nuestras vecinas. Todas somos valientes y consagradas a construir un 

mundo más igualitario y justo. Descubrimos que los espacios colectivos comunitarios son la base de nuestra fuerza, donde se respeta la igual-

dad de género y existe el respeto mutuo, aunque a veces no es fácil por la diversidad de pensamientos, pero creemos que llegar a un acuerdo 

es lo más importante. 

El estallido social del 18 de octubre nos hace tener en cuenta que la lucha, aunque sea desigual, nos      

fortalece, y que somos capaces de construir una ciudad latinoamericana integral e intercultural. 

"ARRIBA LOS Y LAS QUE LUCHAN" 

 

Elizabeth Andrade Huaringa, peruana, radicada en Chile desde hace más de 25 años 

Movimiento de pobladorxs Vivienda Digna 
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@MpViviendaDigna  
Movimiento de Pobladoras/es Vivienda Digna  

Los Arenales Rompiendo Barreras  
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Este 8M como Red Chilena de Salud Mental Perinatal nos    

unimos a la conmemoración haciendo un llamado a que se   

alzaran demandas desde la casa, espacio que muchas madres 

habitan criando y aportando a una sociedad mejor y, que duran-

te la pandemia, se han visto gravemente afectadas por la ausen-

cia de una perspectiva de derechos humanos que asegure las 

condiciones en las que se ejercen los cuidados a niños y niñas en 

sus primeros años de vida, siendo la demanda de la extensión 

del Postnatal un referente para tomarle la temperatura a esta 

grave situación.  

El respeto por los derechos sociales de las madres, es una   

condición para proteger la salud mental materna, el vínculo y 

la  constitución del psiquismo de niñas y niños, lo que devela al 

mismo tiempo, la necesidad de proteger los derechos de la ni-

ñez desde el momento del nacimiento. 

Hemos sido testigos de la ausencia de protección de los      

derechos sociales y laborales de las mujeres madres trabajado-

ras durante la pandemia, por lo que  hemos dispuesto acciones 

concretas de apoyo firme a la extensión del postnatal de    

emergencia (#90díasnosonsuficientes), que si bien en algo alivia 

la incertidumbre, no soluciona el problema de fondo.  

La estabilidad laboral es una prioridad para dar tranquilidad a las 

madres, más aún, considerando que la brecha laboral hizo    

retroceder a las mujeres en una década, lo que impacta en los 

índices de salud mental, haciendo que duela aún más el aumento 

de las brechas de desigualdad de género.  

 

Paulina Sánchez y María José Morales  

Red Chilena de Salud Mental Perinatal  

 

Este año, nuestra Red sabía que sería un 8M diferente. Uno hacia 

adentro, desde nuestra trinchera habitual que es nuestra casa 

cuando maternamos, pero sabiendo que esta vez no había tampo-

co más opción para muchas.  

La pandemia nos invitó a habitarnos, a mirar hacia adentro y  

desde ahí, mirar nuestra realidad. Las mujeres y sobre todo las 

que somos madres, hemos sido fuertemente golpeadas por el 

contexto precarizando aún más nuestra situación sin protección 

social, laboral, ni redes ni salud de calidad. Para aquellas que   

además trabajamos, desde siempre se espera que maternemos 

como si no trabajáramos y que trabajemos como si no tuviéramos 

hijes. La pandemia agudizó la nula conciliación que existe entre el 

mundo laboral y la mapaternidad y las madres nos vemos presio-

nadas a funcionar en modo multitarea 24/7, teniendo que cumplir 

con lo que se espera: ser "buenas madres", "buenas" trabajadoras, 

"buenas" esposas, "buenas" amigas y "buenas" hijas.  

Nosotras que trabajamos en torno a la maternidad en etapa peri-

natal, luchamos por reivindicar el lugar de la tribu para poder 

sostenernos para maternar y hoy en pandemia, eso se ve dificulta-

do por el aislamiento social en el que nos encontramos. Por eso, 

desde nuestro lugar queremos seguir visibilizando que no es posi-

ble sostener este sistema sin sostenernos a nosotras primero. 

Devolvernos el tejido social se vuelve imperativo, ya que no po-

demos criar hijes saludables, si para lograrlo las madres y las fami-

lias nos alienamos para poder cumplir viviéndolo en la soledad de 

nuestras cuatro paredes.  

Aún en pandemia, necesitamos encontrarnos y el 8M es un mo-

mento en el cual juntas nos repensamos y volcamos hacia afuera 

lo que padecemos hacia adentro. Para nosotras es urgente seguir 

tejiendo redes entre mujeres para sostenernos para sostener y 

denunciar el abandono en el que las mujeres nos encontramos. 

 

María José Morales Aguilar 

Red Nacer Madre 

Acompañamiento Grupal a la Maternidad Perinatal  
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@redchilenasaludmentalperinatal  

Red Chilena de Salud 

Mental Perinatal  
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Este 8 de marzo del 2021, como colectiva Pájarx entre Púas, marchamos junto a las voces y siluetas de las mujeres que están privadas de -su

- libertad en la región de Valparaíso, específicamente, en los Centros Penitenciarios Femeninos de Valparaíso y Quillota. Las compañeras 

dibujaron sus siluetas y grabaron sus cánticos y gritos para la huelga feminista y, de esta forma, en un acto psicomágico, fueron liberadas del 

encierro. Marchamos junto a ellas vestidas con "pikachus" amarillos (las pecheras que colocan a imputadas), lienzos, siluetas, banderas y sus 

voces a través de un gran parlante y un gran bloque de feministas anticarcelarias. 

No podemos olvidar que, en estos momentos, en la Región de Valparaíso se encuentran más de 300 mujeres y disidencias privadas de su 

libertad en 4 centros de reclusión, quienes deben soportar el aislamiento, la soledad, las malas condiciones y los malos tratos físicos y    

psicológicos que se dan dentro de la cárcel. El 69% de ellas ha sido encarcelada por delitos no violentos, de baja connotación social; el 66% 

de ellas aún no ha terminado el cuarto medio; y el 95% de ellas son madres, muchas veces sosteniendo solas a sus hijes. Esto ha significado 

que la gran mayoría de ellas deba exponerse a situaciones muy peligrosas para conseguir alimento y sustento para sí mismas y sus familias. 

Además, una gran parte de las compañeras han caído en prisión debido a la coacción de sus parejas o familiares, ¡profundizando así el círculo 

de la violencia que han enfrentado desde la infancia! 

¡Esto sólo nos dice que la cárcel es el síntoma de este sistema patriarcal, desigual y castigador! 

La prisión es el reflejo de una sociedad que produce riqueza a costa de la explotación de las personas, en especial 

de las mujeres y de la tierra, y que encarcela a los y las pobres y a quienes se rebelan contra este orden usurpa-

dor de la vida. Cuestionar nuestra forma de vida nos debe llevar a un cuestionamiento profundo de la sociedad 

carcelaria que enfrentamos. 

Basta de castigo, la prisión solo destruye a las personas, no es la solución, es parte del problema!!! Por ello juntas 

construimos nuevos lazos, una nueva forma de comunidad, solidaria y sorora!!!! 

¡NO ESTAMOS TODAS, FALTAN LAS PRESAS! ¡ESTAMOS PRESAS, NO ESTAMOS MUERTAS! 

Colectiva Pajarx Entre Púas 

Existe un dicho mexicano el cual recita: “la casa se levanta sobre la espalda de una mujer”. Mas allá de su significado y contenido sexista o 

no; nuestra organización, observadora y defensora de los DDHH, nació, se levantó y sigue caminando sobre las espaldas y voluntades, en su 

gran mayoría, de mujeres. 

Entre compañeras hemos encontrado compromiso, valentía, horizontalidad y ganas de avanzar en una lucha, sin fines personales ni políticos; 

a nosotras nos mueve proteger al que luchó y sigue luchando por cambiar este país llamado Chile, el cual desde sus cimientos está lleno de 

injusticias e hipocresías. Nosotras deseamos poder allanar, aunque sea con una gota de agua en el mar, el camino del cambio que tanto se 

necesita. 

Nuestro 8M, lo vivimos en la calle, marchando junto a miles de compañeras en Puente Alto. En los costados de la marcha, observando. No 

podemos cantar las consignas o llevar carteles, por nuestro protocolo de funcionamiento. Dentro de los cientos de rostros se vislumbraban 

madres, abuelas, hermanas, hijos e hijas de todas las edades, amantes, parejas, trabajadoras; cada una de ellas representaba una consigna, una 

reivindicación. Como grupo las abrazamos todas, pues cada una de estas batallas merece ser protegida de una u otra forma. Nos emociona-

mos al ver tanta compañera, ni la pandemia nos puede parar. 

Como organización hemos vivido el patriarcado, práctica muy arraigada en nuestra cultura, que desde el lenguaje nos dice como ser y    

actuar; pero al unísono, sin ofender a nadie, seguimos adelante y quedamos, las que somos sin mirar atrás. 

Son muchas las reivindicaciones, me conformé con que este año por primera vez, nadie nos mandó 

un saludo, rosas o chocolates, solo nos preguntaban dónde iba ser la marcha del 8M en Puente Alto. 

 

 

 

 

Paula Ocares C. 

Encargada de comunicaciones 

Ada Álvarez A. 

Archivista y fundadora 

Asociación Nacional de DDHH 18 de Octubre 
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Pájarx entre Púas. Cuerpo, Arte y Memoria  

@pajarxentrepuas  

https://web.telegram.org/#/im?p=%40ddhhCordillera


Nuestras demandas para este 8M en Chile apuntan al logro pleno 

de los derechos para las mujeres y las disidencias, en particular de 

los derechos sexuales y reproductivos, incluyendo el derecho a la    

autonomía sexual y reproductiva, la integridad corporal, el acceso a 

información y a servicios de salud. Reivindicamos también la igual-

dad sustantiva y el respeto a la diversidad.  

Como colectiva sabemos que el aborto inducido es un hecho en 

nuestro país. Muchas mujeres de todas las edades, clases sociales y 

territorios diversos eligen abortar en clandestinidad, en ausencia de 

políticas estatales, de información que les permita hacerlo con    

seguridad y de medicamentos y servicios de salud que las protejan, 

lo hacen bajo condiciones de vulnerabilidad impuestas por el mer-

cado ilegal (estimaciones indican entre 70 mil a 100 mil abortos 

anuales). Como hecho ilegal el aborto debiera ser inseguro, pero 

en gran medida no lo es, pues las mujeres se han apropiado de 

forma efectiva y exitosa del método farmacológico, y la solidaridad 

entre nosotras contribuye a acercar lo que nos corresponde por 

derecho. 

En este 8M, nos preguntamos ¿Cuál es el sentido de una ley que 

impide el aborto en la letra, pero no de hecho? Con la pandemia 

esta realidad se ha hecho más tangible, la escasez de medicamentos, 

el peligro que impone el mercado clandestino, la falta de acceso a   

información impactan sobre la salud mental, física y sexual de las 

mujeres. A pesar de todos estos obstáculos, las mujeres en Chile 

continúan abortando, y lo seguirán haciendo hasta que exista un 

Estado que provea de anticonceptivos diversos con amplia informa-

ción, que nos proteja, donde el aborto sea libre, legal, seguro y   

gratuito. 

 

Violeta, Mujeres Contigo 

Colectivo de acompañamiento a mujeres que abortan. 
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La pandemia ha evidenciado la precaria situación en la que nos 

encontramos miles de mujeres y el desentendimiento del Estado 

por garantizar condiciones mínimas de dignidad. 

Vemos enormes retrocesos en materia de derechos, tanto sexuales 

y reproductivos como en el ámbito de salud mental, trabajo y 

crianza. Los protocolos sanitarios impuestos son el pretexto    

perfecto para ejercer la violencia ginecoobstétrica en las materni-

dades obligando a gestantes a parir solas o a consentir procedi-

mientos invasivos e innecesarios a pesar de que la evidencia indica 

que dichas prácticas son perjudiciales para su salud física, mental y 

vincular y la de sus bebés. 

El confinamiento ha significado un enorme daño a la salud mental 

de mujeres e infancias, aumentando los casos de violencia intrafami-

liar y embarazos no deseados. Este Estado, que no garantiza acceso 

a salud integral ni a anticoncepción confiable, durante la pandemia 

tampoco invierte más recursos en salud mental y se niega a ampliar 

el aborto más allá de las tres causales, dejándonos en absoluto 

desamparo. Esta es la violencia estructural que padecemos       

millones. 

Las labores de cuidado han recaído desproporcionadamente sobre 

las mujeres, muchas de las cuales han abandonado sus trabajos 

remunerados para sostener su propio sistema familiar, porque el 

Estado no ha dado una respuesta a la altura de la demanda de miles 

de madres por un postnatal de emergencia, profundizando aún más 

la brecha en el mercado laboral. Las mujeres debemos pagar con 

nuestra dignidad y salud los costos de medidas políticas, económi-

cas y sanitarias que no promueven nuestro bienestar ni el de la 

infancia. 

Para ParirNos-Chile, cada 8M es una nueva oportunidad de visibili-

zar la violencia ginecoobstétrica como violencia de género. No 

permitiremos que ninguna violencia contra la mujer se normalice. 

Salimos a marchar con millones de mujeres en el mundo porque 

GESTANDO FEMINISMO PARIREMOS LA REVOLUCIÓN. 

 

Macarena Silva 

ParirNos-Chile 
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@parirnoschile 

Parirnoschile 



Volumen V  - 31/03/2021 Los Feminismos y  

sus luchas 

La  Desde tu organización,  

¿cómo se vive y cuáles son las reivindicaciones de  este 8M? 

#8M: Con “M” de Mujer Migrante 

Migrar es signo de valentía y tenacidad. Lo sabemos miles de mujeres que hemos dejado nuestra 

tierra. ¿Las razones? Pues hay múltiples. Algunas llenas de esperanzas, de sueños, de expectativas 

por encontrar un espacio para un buen vivir; otras, llenas de tristeza, miedo y frustración por 

ser obligadas a movernos contra nuestra voluntad; incluso, en algunas se mezcla todo esto. Y es 

que marcharse nunca es fácil, pero siempre un acto valiente. 

Migrar es un proceso. Salir, llegar, instalarse, acostumbrarse, resistirse, añorar, soltar, olvidar, 

volver a amar. Las mujeres que nos movemos por el mundo, vivimos procesos internos profun-

dos, muchas reflexionamos constantemente sobre nosotras y el mundo que nos rodea. Es una 

oportunidad para conocerte a ti misma y conocer la soledad y la desolación, la incertidumbre y 

la inseguridad, pero también el amor por lo nuevo - lo diferente – y la sororidad con personas 

que recién conocemos. Armamos lazos amorosos con otras mujeres, nos transformamos en 

familia sin que nos unan lazos sanguíneos. Nos sostenemos mutuamente. 

Migrar es enfrentarse a la discriminación y la precariedad de la vida. Es no tener derechos políticos y cívicos como votar o ser elegida para un 

cargo político; es no tener derechos sociales como el acceso a la salud o al trabajo si no tienes un “número de identificación” o un visado 

que lo permita; es no tener derechos económicos como cuando te niegan una cuenta bancaria por no tener “los papeles en regla”;              

es, muchas veces, no tener una red de apoyo, y si estás maternando o cuidando, vivir la sobrecarga física y emocional que esto significa; es 

precarizar tu vida con tal de enviar dinero a tu tierra; es la dependencia legal y económica cuando tu visa es de reunificación familiar; es   

renunciar a tu nacionalidad para tener derecho a las garantías que ofrece tu nuevo lugar de residencia; es cuidar de otres para que otras  

mujeres puedan ser autónomas. Es (ex)poner el cuerpo y el alma con tal de lograr lo que queremos. 

Migrar es un proceso que las mujeres vivimos de diferentes maneras. Somos diversas, pero también desiguales. Operan entre nosotras    

privilegios de clase, raza, edad. Al encontrarnos en una condición común, la de migrante, estas diferencias pueden disiparse o potenciarse. El 

desafío que encontramos allí es ser conscientes de esta conspiración entre el patriarcado, el colonialismo y el capitalismo que constantemen-

te buscan separarnos o, claramente, ponernos en contra. 

En este 8M, resaltamos la lucha que damos cotidianamente las mujeres migrantes en el mundo. Sea donde sea, seguimos en pie para hacer 

más digna nuestra vida y la de nuestras compañeras. 

 

Betza 

Asamblea Chile Despertó Barcelona 

Red Feminista Chilenxs Migrantes 

#8Migrante 
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Yo vivo el 8 de marzo con y sin emoción porque, a pesar de que hemos conseguido muchos logros en        

beneficios para la mujer, aún seguimos siendo discriminadas y explotadas. Y hay muchas falencias más, exigimos 

una ley que verdaderamente se respete la igualdad de género entre hombres y mujeres, desde las niñas hasta las 

mujeres   mayores. 

Norma Urizar Narea  

Comunicadora social del Adulto Mayor 

Presidenta de la ONG Dignificando el Futuro del Adulto Mayor de Arica y Parinacota, Chile 
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